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  Este ebook es para el disfrute personal sólo. Este ebook no puede ser revendidos o regalado a otras personas. Si quieres compartir este libro con otra persona, adquiera una copia adicional para cada persona con quien va a compartirlo. Si usted está leyendo este libro y no lo ha comprado o no lo ha comprado para su uso exclusivo, entonces por favor devolverlo a thelittlefrenchebooks@gmail.com y comprar su propia copia. Muchas gracias por el respeto a la ardua labor de este autor.
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  Prólogo




  Cuando Alejandro de Humboldt buscaba en Caracas a alguien que lo guiara al Pico Oriental de la Silla, no encontró a nadie que supiera orientarlo porque, como dice, entonces ni siquiera los cazadores subían hasta las cumbres de la cordillera.




  Es que cuando Humboldt, la ciudad era muy pequeña y estaba rodeada de haciendas y cultivos. Además, nadie entendía por qué tomarse tanto trabajo para subir a las cumbres a hacer unas mediciones altimétricas o meteorológicas y recoger muestras de plantas silvestres. Sin embargo, en las alturas avileñas el gran científico alemán se dio cuenta de que la vegetación, aunque constaba de plantas que veía por primera vez, tenía para él un aire familiar; en efecto, su aspecto le recordaba las plantas que crecían en los Alpes europeos. Ese de talle le permitió formular los principios de una ciencia nueva: la Geografía de las Plantas o Fitogeografía, que estudia por qué plantas de sitios muy distantes entre sí presentan rasgos parecidos. Estos asuntos, sin embargo, no interesaban a los caraqueños de entonces, tanto más cuando durante la Guerra de la Independencia eran muy otras sus preocupaciones, y las alturas avileñas, si acaso, solo podían interesar como escondite ante las persecuciones de los realistas.




  Pasó el tiempo, y Juan Antonio Pérez Bonalde, de regreso a la patria tras varios años de ausencia, al vislumbrar los familiares techos rojos desde una vuelta del Camino de los Españoles, prorrumpió en la emotiva exclamación:




  ¡Caracas allí está! Vedla tendida




  a las faldas del Ávila empinado




  odalisca rendida




  a los pies del Sultán enamorado.




  Estas palabras hicieron vibrar la fibra romántica de los poetas y escritores caraqueños, los cuales se dieron cuenta de que, al hablar de Caracas, era inevitable referirse también a su Montaña, con la cual estaba unida en un vínculo de amor. De resultas, se dedicaron a estudiar sus formas, la variabilidad de sus colores y sus empinadas cumbres, ora estacándose nítidas contra el cielo azul, ora envueltas en gasas de neblinas o arropadas por nubes tempestuosas, mientras otros se hacían eco de la conseja popular de que la Silla es un volcán apagado; pero de todas formas, la Montaña fue siempre el telón de fondo que ambientaba la vida caraqueña, y un elemento esencial de la literatura costumbrista.




  Comenzó el siglo XX, y con los nuevos aires de modernidad el Ávila tomó para muchos escritores locales un valor simbólico, como en el caso de Manuel Díaz Rodríguez, quien hizo del Ávila un prototipo personal, cuando escribió:




  Como tú, que al tumulto de los mares




  impones el silencio de la altura,




  se alza la impavidez de mi bravura




  encima de un tumulto de jaguares.




  Además, cuando Caracas comenzó a crecer en forma explosiva y anárquica, el Ávila se volvió el motivo obligado de toda una escuela de pintores, que se dedicaron a estudiar sus formas y matices de color, como buscando en la naturaleza un asidero de permanencia que ya no percibían en la vertiginosa transformación de la ciudad.




  En ese contexto se decretó la creación del Parque Nacional El Ávila. Además, la construcción del Hotel Humboldt y el teleférico hasta la cima del Ávila y la apertura de toda una red de caminos que facilitaran el acceso desde distintos puntos de la ciudad, atrajeron un número cada vez mayor de personas, y en particular de jóvenes, hacia el deporte de las alturas. En la actualidad, cada fin de semana se cuentan por centenares los excursionistas que suben a visitar o acampan en algún punto de las cumbres de la cordillera, y otros millares visitan algunos sitios de más fácil acceso, como Los Venados o el puesto de guarda parques Sabás Nieves. Por tanto, no es hiperbólico decir que, si en el siglo XIX el Ávila comenzó a interesar a los poetas, y luego a los pintores, en la actualidad está en el corazón de los caraqueños.




  Entre las razones que indujeron a la creación del Parque Nacional, una fue la extraordinaria diversidad de vegetación que se observa en los distintos pisos altitudinales de la Montaña, y la variada fauna que hace vida en ella. El presente trabajo precisamente es un estudio de estos y otros aspectos científicos, en general poco conocidos. Con él pretendemos estimular el interés por conocer algo de la historia geológica de la Cordillera de la Costa y las plantas y animales que la pueblan. De este modo, “ir al Ávila”, además de ser beneficioso físicamente, se volverá un motivo del disfrute espiritual.




  Caracas, 23 de septiembre de 2012




  El patrimonio natural de Caracas




  Hablar sobre el Ávila, como bien lo esboza el libro El Ávila –un museo viviente, es hablar de su frondosidad, los matices de su verde, sus alturas que se pierden entre las nubes, la variedad de su flora y fauna silvestre: todo un regalo de Dios para disfrute de los que vivimos en esta ciudad y tenemos la dicha de contemplar cada mañana el majestuoso Ávila. Con más de 60 millones de años de existencia y 2765 metros de altitud, constituye un gran pulmón natural peinado por las nubes y donde el silencio total alterna con el canto de los pájaros, el silbido del viento y el murmullo o el estruendo del agua de sus quebradas y cataratas. Por él treparon escudriñándolo varios hombres de gran talla científica, como Alejandro de Humboldt y Aimé Bonpland, pero fueron muchos más los ojos que en todo tiempo lo contemplaron asombrados, desde los aborígenes que poblaban estas fértiles tierras y lo llamaban Waraira Repano, hasta los conquistadores españoles, y primero entre ellos Gabriel de Ávila, Alférez Mayor de Diego de Losada y luego Alcalde Ordinario de Caracas, y más tarde el productor cafetalero Juan de Ávila, que se disputan el derecho de haberle dejado su apellido.




  La gran barrera del Ávila, desde el Camino de los Españoles hasta el Topo Arvelo, con la armonía y variedad de sus cumbres domina por completo el valle de Caracas, y motivó a Ilan Chester a cantarle: “Vas regalándole al día carga de buena energía, vas haciendo más humano mi sentir y mi cantar”. Por otra parte, con rigor científico el autor Bruno Manara, luego de más de cuatro décadas de estudio e investigación, como un enamorado del Ávila nos presenta esta obra, cuyo propósito es inocular en la juventud el amor y respeto por el Ávila y el empeño en su conservación, para que las nuevas generaciones sigan valorándolo como un patrimonio natural que llena de orgullo a los habitantes de Caracas y de este país.




  Pasquale Giannelli




  Asesor de Tradiciones de los Palmeros




  y Palmeritos de Chacao
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